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¡Hola a todos y bienvenidos de nuevo a 'Savants', el podcast donde desentrañamos los misterios de 

mentes extraordinarias! Hoy nos zambulliremos en un mundo fascinante y a menudo subestimado: el 

del olfato. ¿Alguna vez han notado un olor particular y de repente se han transportado a un recuerdo 

lejano? Así de poderoso es nuestro sentido del olfato, pero para algunas personas con síndrome de 

savant, esta habilidad se eleva a un nivel que desafía nuestra comprensión, transformándose en una 

verdadera 'nariz espectral'.

Imaginemos a George, un joven savant de nuestra serie. Para George, el mundo no solo se ve y se oye, 

sino que se 'huele' con una profundidad asombrosa. Entra en una habitación y no solo percibe el aroma 

del café recién hecho o el de un ambientador, sino que puede distinguir cada componente químico de 

esos olores. Es como si su nariz tuviera un 'laboratorio' incorporado, capaz de descomponer un perfume 

en sus decenas de esencias individuales, o identificar el tipo de madera de un mueble antiguo con solo 

inhalar.

Pero el caso de George va más allá de la mera detección. Un día, su abuela se quejaba de un persistente 

dolor de cabeza que los médicos no lograban diagnosticar. George, al entrar en su casa, se detuvo junto 

a una maceta y frunció el ceño. 'Abuela', dijo, 'este geranio huele... diferente. Como a ese químico que 

usabas para limpiar las joyas, pero muy tenue'. Resultó que la abuela había estado usando un nuevo 

abono para sus plantas que contenía una sustancia volátil en cantidades mínimas, indetectable para 

la mayoría, pero que en personas sensibles podía provocar mareos y dolores de cabeza. La precisión 
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de George, su capacidad para 'leer' un olor como un químico experto, salvó a su abuela de semanas 

de malestar.

Otro ejemplo podría ser Sarah, una savant que vive en una zona rural. Para ella, cada animal, cada 

planta, cada tipo de suelo tiene una firma olfativa única y compleja. Podría decir, con solo oler la ropa de 

un granjero, qué tipo de ganado ha estado manejando, o incluso si alguna de sus vacas está incubando 

una enfermedad, mucho antes de que aparezcan síntomas visibles. Su nariz, lejos de ser un simple 

detector, funciona como un 'espectrómetro molecular' biológico, analizando la composición química del 

aire y de los objetos.

Estos casos nos dejan boquiabiertos y nos plantean una pregunta fundamental: ¿Cómo es posible 

que una nariz humana pueda realizar un análisis químico tan sofisticado? ¿Qué ocurre en el cerebro 

de estas personas que les permite 'ver' el mundo a través de un prisma olfativo tan increíblemente 

detallado? Quédense con nosotros, porque en el próximo segmento desentrañaremos la ciencia detrás 

de estas 'narices espectrales'.

En el segmento anterior, nos dejamos llevar por las asombrosas capacidades olfativas de savants 

como George y Sarah. Nos preguntamos cómo es posible que su sentido del olfato funcione como 

un verdadero laboratorio químico. Ahora, es momento de desvelar la ciencia detrás de estas 'narices 

espectrales'.

El 'Hardware' del Olfato: De la molécula al cerebro
Para entender a nuestros savants, primero debemos repasar cómo funciona el olfato en una persona 

promedio. Imaginen su nariz como una 'antena' llena de pequeños 'sensores' microscópicos, llamados 

receptores olfativos. Estos receptores están ubicados en una pequeña área dentro de su nariz, conocida 

como el epitelio olfativo. Cuando inhalan, las moléculas de olor flotan por el aire y se disuelven en la 

mucosidad de su nariz, donde se unen a estos receptores, como una 'llave' encajando en su 'cerradura'.

Los humanos tenemos alrededor de 400 tipos diferentes de estos receptores. Cada tipo de receptor es 

sensible a un rango específico de moléculas olorosas. La belleza del olfato radica en la combinación: 

un solo olor complejo (como el de una rosa) no activa un único receptor, sino un patrón único de varios 

receptores simultáneamente. Es como si cada flor enviara una 'melodía' única de notas, y su nariz 

pudiera detectarla.

Una vez que los receptores se activan, envían señales eléctricas a una estructura en la base del 

cerebro llamada bulbo olfatorio. Piensen en el bulbo olfatorio como una 'central telefónica' que organiza 
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y pre-procesa estas señales antes de enviarlas a otras áreas del cerebro. Desde allí, la información 

olfativa toma varias rutas. Una de las más importantes es hacia la corteza piriforme, considerada la 

corteza olfativa primaria, donde se produce la identificación del olor. Pero, a diferencia de otros sentidos 

como la vista o el oído, el olfato tiene una conexión directa y muy íntima con el sistema límbico, que 

incluye la amígdala (relacionada con las emociones) y el hipocampo (crucial para la memoria). Es por 

eso que un olor puede evocar recuerdos y emociones de manera tan potente.

¿Cómo el cerebro de un savant 'sintoniza' más allá?
Entonces, si el sistema es el mismo, ¿qué hace que las narices de nuestros savants sean tan 

'espectrales'? No se trata de que tengan narices más grandes o más receptores (aunque se ha 

especulado sobre diferencias sutiles). La clave reside en cómo su cerebro procesa e interpreta la 

información olfativa.

1. Hiper-sensibilidad en la detección:
Algunos savants podrían tener receptores olfativos inusualmente sensibles, capaces de detectar 

moléculas de olor en concentraciones extremadamente bajas, mucho más allá del umbral de percepción 

común. Es como si tuvieran un 'micrófono' de alta fidelidad, captando susurros que para otros serían 

inaudibles.

2. Procesamiento cortical mejorado:
Una vez que las señales llegan al bulbo olfatorio y de ahí a la corteza piriforme, el cerebro del savant 

podría estar realizando un análisis mucho más detallado y rápido. Imaginen un chef que no solo sabe 

que un plato está salado, sino que puede discernir la sal marina de la sal de mesa por un matiz sutil en 

el sabor. De manera similar, la corteza olfativa de un savant podría estar 'descomponiendo' patrones 

complejos de activación de receptores en sus componentes individuales, permitiéndoles identificar 

cada nota en una 'sinfonía de olores'.

• Corteza Orbitofrontal:Esta área, justo detrás de los ojos, es crucial para la integración de la 

información olfativa con otros sentidos y para la toma de decisiones. En savants, podría haber una 

mayor conectividad o eficiencia en esta región, permitiéndoles asociar olores con causas, efectos 

o identidades específicas de manera automática e inconsciente.

• Asociaciones Inusuales:En algunos casos, esta capacidad podría estar vinculada a formas leves 

de sinestesia, donde un olor no solo es un olor, sino que también 'tiene un color' o 'una forma' o 'un 

número' en la mente del savant, facilitando una codificación y recuerdo más robustos.

3. Una biblioteca de olores inmensa y ordenada:
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Aquí es donde entra en juego el hipocampo y su conexión directa con el sistema olfativo. Los savants 

con habilidades olfativas extraordinarias suelen tener una memoria olfativa prodigiosa. No solo detectan 

un olor, sino que lo recuerdan con una viveza y un detalle asombrosos. Es como si cada olor que 

han experimentado se almacenara en una 'biblioteca mental' masiva, perfectamente catalogada y 

accesible. Pueden recordar un olor de hace años y compararlo con uno actual, identificando similitudes 

y diferencias con una precisión que nos resultaría imposible. Esta capacidad les permite construir un 

vasto repertorio de 'firmas olfativas' para personas, objetos, ambientes y estados químicos.

Casos y posibles aplicaciones
Aunque los estudios específicos sobre savants con habilidades olfativas extremas son menos nu-

merosos que los de savants artísticos o matemáticos, la literatura médica y neurológica sí documenta 

casos de personas con hiperosmia (sensibilidad olfativa aumentada) y disosmia (percepción alterada 

del olfato) a raíz de ciertas condiciones neurológicas o lesiones cerebrales. Esto sugiere que el cerebro 

tiene la capacidad latente de procesar el olfato de formas muy distintas.

Las habilidades de nuestros 'narices espectrales' no son solo una curiosidad. Piensen en el potencial:

• Diagnóstico médico:Detectar enfermedades por el olor corporal o del aliento, mucho antes de que 

se manifiesten otros síntomas. Algunas enfermedades como la diabetes, ciertos tipos de cáncer 

o infecciones específicas, producen compuestos volátiles únicos. Un savant podría ser un 'perro 

detector' humano.

• Control de calidad:En industrias alimentarias, de perfumería o farmacéuticas, donde la detección 

de impurezas o la consistencia del producto es crucial.

• Seguridad:Identificación de explosivos o drogas en concentraciones mínimas, superando incluso 

la tecnología actual en ciertos escenarios.

La neurociencia detrás del síndrome de savant sugiere que estas habilidades pueden surgir de 

una reorganización neuronal. A menudo, se observa una disfunción en ciertas áreas del cerebro 

(frecuentemente el hemisferio izquierdo, asociado con el procesamiento lingüístico y secuencial), que 

es compensada por una mejora extraordinaria en otras (como las redes neuronales del hemisferio 

derecho, asociadas con el procesamiento visual-espacial, o en este caso, olfativo y de reconocimiento 

de patrones). Es como si una parte de su cerebro 'cediera' recursos a otra, permitiéndole operar a un 

nivel superior.

En el caso del olfato, esto podría significar que las vías cerebrales dedicadas a procesar los olores y a 

asociarlos con la memoria y la emoción están excepcionalmente 'cableadas' o que tienen una densidad 

neuronal superior, permitiendo un nivel de análisis y recuerdo que la mayoría de nosotros ni siquiera 
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podemos imaginar. La 'mente autista' que a menudo subyace al savantismo también se caracteriza por 

una atención al detalle y una capacidad para detectar patrones que, cuando se aplica al sentido del 

olfato, podría desbloquear estas 'narices espectrales'.

Las 'narices espectrales' de los savants nos recuerdan que nuestros sentidos son mucho más que 

meras herramientas para percibir el mundo; son puertas de entrada a un universo de información 

que, para algunos, se abre con una amplitud asombrosa. Nos invitan a reflexionar sobre la increíble 

plasticidad del cerebro humano y las infinitas maneras en que puede reorganizarse para revelar 

habilidades ocultas, empujando los límites de lo que creemos posible.
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